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4.1.1. ¿La amenaza de spanglish?
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El término spanglish es de reciente creación, ya que al perecer nació y empezó a usarse entre 1965 y 1970. Con él se hace referencia a ese híbrido entre el español y el inglés que está conquistando todo Estados Unidos. Y mientras los puristas luchan denodadamente contra el uso innecesario de extranjerismos, o más aún, contra los compuestos interlingüísticos que, en opinión de algunos, no solo no aportan nada a la lengua del Quijote sino que la estrujan y la maltratan, los «hispanos de Gringolandia» están creando una curiosa mezcla en la que empiezan a advertirse algunos indicios de normas y tendencias propias. 

Como recalca Ilan Stavans (http://pdf.lavanguardia.es/pdf/PdfShow?p_action=showpdf2&p id=39048578&p data=20050328), autor del libro Spanglish: The making of a new american language (en el que incluye su traducción a esta especie de pidgin del primer capítulo del Quijote) no se puede hablar de un spanglish, sino de muchos. Los distintos grupos de inmigrantes de diverso origen que se han asentado en lugares dispares de Estados Unidos usan un idioma particular, con variantes propias solo de su comunidad. Estas variantes a veces difieren tanto que resulta sorprendente comprobar que, a pesar de todo, miembros de grupos distintos se entienden. Sin embargo, es justo lo que sucede. La difusión a través de los medios de comunicación, de los programas de radio y de televisión que se emiten íntegramente en spanglish, así como su uso en Internet han hecho posible que hoy observemos cierta tendencia hacia la unidad en el seno de este pidgin. ¿Estamos presenciando el nacimiento de una nueva lengua? ¿Cómo saldrá el español de este trance?

En el intento de contestar estas preguntas y de predecir el futuro de spanglish algunos estudiosos han tratado de indagar en las raíces del fenómeno. Generalmente, se cree que el fenómeno ha nacido en el seno de comunidades hispanas que emigraron a Estados Unidos y que, debido a la escasa competencia lingüística en inglés, iban creando una mezcla idiosincrásica con elementos de ambas lenguas. No obstante, según observan tanto los estudiosos del tema como los propios integrantes de dichas comunidades, el spanglish no desaparece a medida que crece la soltura en inglés, sino que ocurre más bien todo lo contrario. Para la segunda generación de los inmigrantes hispanos, el inglés ya se ha convertido en su lengua materna; sin embargo, en sus ámbitos familiares se produce la situación de trilingüismo, configurada por el uso del español, el inglés y el spanglish como tres hechos bien diferenciados. De ahí que sea pertinente que algunos planteen que el spanglish en realidad constituye un símbolo de identidad de la inmigración latina que, por una parte, desea integrarse plenamente en el país de adopción pero, por otra, no quiere perder sus raíces culturales. Y es que en realidad se debe hablar de la cultura spanglish, ya que en los últimos años ha dejado de ser un fenómeno exclusivamente lingüístico para convertirse en un hecho cultural en toda su complejidad. 

4.1.2. El spanglish informático
Ahora bien, el término spanglish tiene otra acepción que, aunque de alguna manera se entrecruza con la primera, posee un ámbito de uso más restringido. Estamos hablando del spanglish informático, es decir, del uso de anglicismos en el ámbito de las nuevas tecnologías. [image: image2.jpg]


No es necesario que pongamos aquí ejemplos de tales usos, ya que son bien conocidos por cualquier usuario más o menos avispado en el uso de ordenador. Sin embargo, y afortunadamente, creemos importante destacar aquí que en el caso de spanglish informático la tendencia en el ámbito español, por lo menos en España, se está invirtiendo. Cada vez más especialistas del ámbito se están concienciando del uso responsable del idioma y buscan las mejores traducciones y no las primeras que les vienen a la mente. Es significativa al respecto la «Nota sobre el uso del idioma» que incluye en su tesis Díez Vegas11 , en la que el autor alerta sobre la utilización injustificable de anglicismos en el ámbito de la informática, y defiende un uso responsable de neologismos técnicos por parte de «los de ciencias». Y es grato constatar que desde el año 1994 en el que fue leída la tesis de dicho investigador, la situación que él denunciaba ha experimentado cambios positivos, pues la tendencia actual consiste en buscar traducciones más adecuadas y más naturales para la lengua española. Aunque también hay que señalar que la situación no es la misma en el ámbito hispanoamericano, donde la proliferación del spanglish, como señalábamos antes, se debe en gran medida precisamente a su difusión a través de Internet. 

4.2. La lengua y los nuevos medios de comunicación
Pero la irrupción en nuestra vida de las nuevas tecnologías ha conllevado también otros cambios en el uso de la lengua, que afectan a todos los niveles estructurales. En líneas generales, aunque, naturalmente, hay excepciones, el español que usamos en Internet para comunicarnos, pese a su forma escrita, se caracteriza por una mayor oralidad que el lenguaje epistolar, por ejemplo. Dicha oralidad se plasma en el uso de estructuras elípticas, del lenguaje menos formal, incluso en los mensajes más oficiales, en los que si se utilizara el soporte de papel se recurriría a un estilo más elaborado. Las características propias de un mensaje electrónico, como la rapidez en su recepción y, normalmente, la inmediatez de la respuesta parece que impone un estilo más «coloquial», en el que prima el contenido y no la forma. Se evita todo tipo de digresiones y descripciones, comunes para el género epistolar en el sentido tradicional, y se opta por un lenguaje más elíptico, tanto en el contenido como en la estructura propiamente dicha. Se permite la elisión, o más bien, la reducción de algunos elementos conectivos, de vocales, de adverbios y de otros componentes circunstanciales que no afectan a la carga informativa del mensaje y que el que escribe supone que son bien conocidos por el que lee. El contexto de comunicación desempeña un papel crucial, ya que se intenta acercar al máximo a una interacción inmediata, como una conversación, en la que a veces los interlocutores incluso eliden las fórmulas de saludo en cada mensaje y abordan directamente la cuestión central del mismo. Sin embargo, no debemos olvidar que el correo electrónico no deja de ser un medio de comunicación no directo, por lo que resulta imposible prescindir de determinados elementos conectivos y relacionales que en una conversación cara a cara pueden ser sustituidos por signos no verbales o inferidos del contexto real y palpable12 .Sin embargo, y a pesar de lo que acabamos de decir, los mensajes de correo electrónico suelen respetar muchos de los aspectos estilísticos de una carta. La situación se radicaliza bastante si nos enfrentamos a un medio de comunicación virtual como el chat. Se trata de una conversación virtual directa y esta inmediatez temporal supone aún mayor acercamiento a la oralidad. Al igual que pasa con el lenguaje coloquial, la lengua del chat posee una serie de características propias que hace necesario un estudio particular de los mismos. Como señalan algunos autores, dicha variedad diafásica se caracteriza, ante todo, por un alejamiento premeditado y deliberado de la norma académica13. Se persigue el objetivo de crear un código propio que identifique a los internautas o, incluso, a los participantes de un chat concreto. Esta situación a veces se lleva al extremo cuando no se respetan las reglas mínimas de ortografía y de sintaxis. Curiosamente, la Netiqueta (normas de comportamiento en la red) considera de mal gusto hacer alusiones o corregir la ortografía de otros usuarios. Asimismo, el afán de acercarse al máximo a una conversación real lleva a un uso continuo de distintos elementos gráficos para hacer lo escrito visible y audible. Emoticones, onomatopeyas o reiteraciones gráficas persiguen cumplir con este objetivo. 


5. El español en la red
En la red hay trabajos disponibles de lingüistas de reconocido prestigio sobre el tema del uso del idioma en dicho medio. Por ejemplo, en la página del Centro Virtual Cervantes14 se recogen las contribuciones a los distintos Congresos de Lengua. El profesor Joaquim Llisterri, de la UAB, por su parte, ofrece en su página personal una extensa recopilación de trabajos sobre el tema15 .

La importancia de la lengua española en el mundo se refleja en su masiva presencia en Internet. El español se difunde en la red a través de distintos medios, como foros y listas de distribución entre los que se encuentran Hispania, Infoling, EcoSEL, Editexto asociados a RedIris16 o los del ya citado Centro Virtual Cervantes17 , por poner algunos ejemplos. En el siguiente enlace18 la profesora Mar Cruz Piñol ofrece información sobre algunos vehículos de difusión del español en la red.

También en los siguientes portales aparecen artículos de temática muy variada sobre la lengua española19. 
6. La labor del Instituto Cervantes
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Desde el año 1991 la lengua española también cuenta con un centro de difusión en el mundo. El Instituto Cervantes fue creado como una institución «para la promoción y la enseñanza de la lengua española y para la difusión de la cultura española e hispanoamericana». Entre sus objetivos y funciones figuran la organización de cursos generales y específicos de lengua española, la participación en proyectos y programas destinados a la difusión de las lenguas y culturas de España, la labor de apoyo y actualización de los materiales didácticos para español como lengua extranjera, etc. Es el organismo oficial autorizado por el Ministerio de Educación y Ciencia que se ocupa de la organización de exámenes y cursos para la obtención del Diploma de Español como Lengua Extranjera (DELE). Actualmente, el Instituto Cervantes cuenta con 56 sedes repartidas por 37 países de 4 continentes. En el portal del centro el visitante puede consultar cualquier información sobre el funcionamiento y las distintas labores del Instituto20 . 
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